
REPERTORIO HISTÓRICO 407 

Antioqueño", en · " Antioquia Literaria" (colección de 
' J \ escritos de autore,s antioqueños, en prosa o eil verso) ; 

• 

·, ' 

en "I1a Miscelánea", periódico que, fundó y sostuvo con 
toda el alma y que después de la guerra de los tres años 

. . tuvo por continuador, a su di~tinguido hijo Qa:rlos . .... ; 

Medellín, se'ptif)mbre 8 de· 1924. 

, E. Gómez Barrient0$ 
(De La Defensa., de Medellín). 

,JESUITAS ANTIOQUEÑOS, DE ANTAÑO 
( · Era Ün¡-i 'aspiración común de las familias an-

tioqueñas más acomodadas exi~tentes en la época 
del Virreinato de Santafé, enviar por , lo menos · 
uno de sus hijos más despiertos a Sautafé pina ma­
tricularRt! en nno de los colegios de San Bartolomé 
y de Nuestra Señnra del Rosario, y ' más geuernl­
mente en el primero, con el objeto de seguir la ca­
rrera sacerdotal o aun la forense. 

En la primera mitad del siglo XVIII la pobl1:1-
ciól1 de la atrasada provincia de Antioqnia quizá no 
pasaba mucho de 40,000 almas, muy desprovista de­
caminos, de indwitria, fukra de la minera, escasísimai. · 
de centros doc-ent~s, ' y aun .la ciudad de Antioquia 
y la villa de la Candelaria de Me<lellín estaban muy 
poco, nobladas. ,Seda Ull errol' la suposición' de que 
entonces había mucha riqueza acumulada; lo cierto 

, es que las rlecesidades eran pocas,. la gent':) era la­
boriosa y económica y estabR. conforme eoh su. 
suerte. , 

., Sienrlo la capital del1Virreinato el ·eeutrÓ do~- , 
cente del país, y estar1do los estudianres que a' é~ 
acndían en contncto con 'las órdenes religiosa~, e.ra, 
natural que no pocos de ellos, movidos por llama­
miento de lo .Alto, Re sintiesen atraídos a la carrera 

, del apostolado en la orden 'que les pa\·eciera más 
conforme con su ideal 'de la misión apostólica! no 

• 
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menos qne del carácter pen'lonal del aspi,rante, tle 
su cap«H·idarl y grado de resolución, e"uergía y ab­
negación. De la iuvtistigación <le hechos concel'nif'n­
tes a la Compa1ñí11 <le J é'!:\Ús en aquel tit>mpo, hecha 
por unr disti11guiclo opel'ario de ella, el R. P. Cons­
hlncio L~gnín Hniz, que pertenece al grupo select'o 
<le los esc1iitores de la revista matritense de "Raz:ón 
y Fé", se Yie.ue en conocimiento <le qtw las farnilins 
tlSpafü)las avecindadas entonces e11 la antigua pro-

. vinci1\ de Antioqnia; sumini8traro.11 para las Ntipre­
sas tipostólieas <le l<1 1orden <1e San I¡p1acio, 1111 per-

1 f!onal rnlativarnente eopioso, 1:1n ateneión a la escasa 
población ,<ltil '"territorin en aquel tiempo, 1~orno. se 
comprende bien pasl}ndo la vista por el catálogo si-_ 
.guiente: ' 

l '? P. Antonio Campillo, <le la ciudad de Antio­
·qniá. Fuero'11 sus pad'l'.e.-i el ~u1turiauo D. Alonso Jo­
sé del Campillo y D~ Bárbara Nicolasa Ferraro y 
Herrera. 

2? P. Agustín Castañda, <lerla eiudacl <le Autio­
qui11. Su padre D. Francisco de Q¡.¡~tañeda y Be­
cerra, natural del Puerto de Santa María, que era 
sobrino del Gob'ernador D. J nan Bueso de Val­
dés., __ Fué colegLd de San Bartolomé, muy repu-
tado p<u· su virtud y santidad. . 

J 3? P. Francisco Catafío, de · Meclellín, que foé 
Rector de ~a

1

n Bartolomé. Sus padr!ils D. Francisco 
Ca~año Ponce rle León, que fué 'l'f)11it>11te de G .o­
bernador, y D.ª l\faría de Oastrillón Bernaldo de 
Quirós. 

1 

4? P. J~sé de Eizaguiire; ,<le Antioqnia, hijo del 
-Capitán D. Antonio,' qtw füé Tesorero, y de D~ Je­
rónir'na de Arce ' y Samloval. El a.ño de 1719 estaba' 
dé Hector de la Casa de Párnploua. · 

5? 'P. Juan Antonio Ferraro, <le la ciU<fad d~ Au~ 
tiqquia, i)ijó del Capitán Bernardo y de D." Juana 
de Herrera. 

• \ 
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6? P.Dionisio .Gutiérrez, de Medellín, hijo ele 
D. Miguel Guti.érrez rle L1m1 y de D:: María lglla·· 
cia Muriel. Fué colegial hartolino, en 1765 ingresó 
a la Compañía de Jl"SÚs, y en 17~ ·7, con motivo de 
)" per;;ecucióu declarada bnjo Carlos III, fué uno 
de los d~iportados a España. Su hernrn11(1 José An- 1 

tonio figuró corno escritor. ' . · 
• 7? ·P. Antonio de Gitzmán, de Antioquia, hijo' rle·l 
Capitán Francisco de Guzmán y Miranda y- de D:: 
Luisa Lezcann.' (o Urnieta Lezcan•l ) . . 

8? a 1 O. PP. Herreras, fneron t1 .. eH, José, Frán­
cis'cO y Miguel, de Antinqnia, hijos del Capitán Fe­
lipe de Íierrf'ra y de o:; Jt>r6nima de Guetaria. 

11. P. Franc1$co Jar1 .. miiílo de Andrade, natural 
de Medellin, hijo '1lel Capitán Jwrn Jaramillo de Au­
<lrade y de Di:t ,Jmn1a Ceuteno. Varias -vec<~s eR.tuvo 
de Rector del Colegio de Cadagena. . ' · 

12. P. Juay¡, de J;ondoño, ele Me1lellín. El 28 de 
octubre de -1701 entró ·colegial al San fü'Lrtolomé. 

·· Su•s padrn11, el Te11i't·11te 1le Gobernador de Antio­
quia D. J urrn de Lo11doño y Trat>miera y D~ Bárba­
ra Zapata Gónwz 1le ~fúnern • 

13. P. Ambrosio Maya, de .Medel.lín, hijo <le D. 
Ventura Domingo M(lya y de D.~ J nana de Acebe­
do. Fue Maestro ele Filosofía y de Teología. 

14. P. José de Molina,de Medellín, hijo del Ca­
pitán CarloR de Moli11a y Tolerlo, que fué Al-calde 
Ordinario, y de Di:t Jerónima PalHcio, y hermano del 
Dr. Carlos de l\Coli11a y .'I'oledo. Fué instruido en le­
tras y de mucha virtud, füpdador ; 1el Golegio de An· 
tioquia y gran predicado~. . 

. \ 1 

15. P. Pedro de Malina, de Medellín, tío del an-
terior, hermano él el notable eclesiástico D. José de 
:Mol.ina, eiue fué Viéario_. _ 

16. P. Fernando de Piedrahita, de Antioquia, hi­
jo del Contador Laureano de Piedrahitft y de D:1 Jo-
. sefa Mo11toya. Fué literato. ' 
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'17. P. Juan Puerta, de M'edellín, hij0 del Capi-
, tán J nai1 An,tonio <le Puerta Palacio, que era 11atu­

ral de Coliudres, y en Medellín fué Procurador Ge­
neral y Alcalde Orr1inario. Casado 8ste yon D.ª Ma:. 
ría Libreros Montenegro. El Capitán Puert\\ era pa- ' 
riente .del Obispo de Popayán D. J ua11 <le Laiseca. 
•El Padre Puerta fué colegial de San ;I3artolomé en 
1699. • 

18. P. Francisco Ribera, de Antioquia, hijo de 
MarcoFi de Ribera y Guzmá.ll, uqo <Je los primeros 
Regidores de lR villa de la Candelaria y Alcalde de 
Santl'lfé, ca~iado con D~ Manuela de Tapia Briceño. 
El Pa(l\·e Ribera tuvo cuatro tíos también Jesuí~as, 
los Padres Tapias, hermanos de sn madre. 
1 

19 y 20. PP. Gregorio y A_qustín Rodr~quez, hi-
jos del Capitá11 Dorning-o I{odrfg-nez del ,Man,..ano y 
de D~ Gregoria Jerónima Martínez Vivancos. El Pa­
dre Gregorio fué de los fundadores del , Colegio de 
A1?tioquia. El Padre Agm1tín, que estnvo de Misio­
nero en los Llanos del Orieute, füé rnn v reputado 
por su santidad. · · · , 

21. P. Felipe Rodr~qitez del Jfanzann, el prop;e­
tario' de la hacienda de Niquía o Niquiá, quien por 
convenio con su mujer D~ Leonor de Villa Hidalgo, 
Re separaron para entrar religiosos. El era hijo 
del Capitán Domingo y de la Sra. Martínez Vivan­
cos, 'ya nombrado8. 

22. P. Diego de Saldarriaga, de Medellín, predi­
cador, hermano del Dr. Nicolás e hijos gel español 
D. Fini:uci¡;;co íle Saldarriaga, que era Sa1;gento Ma­
yor y de D~ Catalina de Castrill6n. ' 
' · 23 a 26. PP. Tapias., que ft;~ron 4, naturales 
probablemente de Antioquia e hijos· del L.icenciado 
D. Matías de Tapia Briceño, natural de Valladolid, 
y ~Je D~· Josefa Beltrán del Castillo. Los Padres lla- · 
má~ause Matías, Diego, Francisco y Andrés. 
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27. P. L~>renzo Tirado, de Me<lellín, hermano 
del Dr. D. Diego 'l'irado, que fué Rector de San 
Bartolorné, hijos ele D . .Juan Ti'rado Cabello, ca pi · 
tán ~l'e milicias españolas, y Di;t Tomasa Zapntn. 

28. P. J-uan de Toro, d<~ Medellín, hijo del Ca­
pitán .Juan <le TtH·o y de Di;t Catalina Zapata i!e 
Cárdenas. Fué Prqcurado1~ r1e la Orden. · · 

~9. P. José Manuel Terán, de Antioquia, hijo de 
D. .Juan Antonio de T~rán y de D~ Catalina Tama-

, yo y Tobar. ' 
30. P: Juan Andrés Villa, de Medellín, hijo de . 

D. Francisco Miguel de Villa y Cast°añeda y de D~ 
Mariana de ,Molina. Era hermano de D~ Casirniro <le 
Villa y Moliua. Entr.6 al Colegio de San Bartolorné 
el 18 de oetubre de 1762, y a In Compañía en 1765. 
En la pe1·secución levantada cbntra la Orrfon en 
1767 le tocó salir desterrado y soportar eu Italia las 
penaL~dacles anexas a la e{(patriacióu y a la pobre-

' za. Murió en Perrlt)la el 12 de octubre de 1775. Su 
s~1.11ta vida, que corre impreRa, fué escrita por otro 
granadino, el P . .Ma.mrnl Padilfa. 

31. 1 P. Fernando Zapata, fué R6ctor de la CHsa de Cartagena. E.ra hijo del . Maestre de Campo D. 
Antonio Zapata Górnez de Múnera y <le D~ Arní Ma-
ría de Toro Zapata. 1 

32 .. P. Manuel Zapata, pr0hablemepte del. valle 
de Medel lín, hijo de D.- José Zapata y de D~ Ig11a­
cia de Molina. Al llevarse a cabo la expulsión de 
1767 se quedó er1 Santafé (J:?ogotá). 

Ademá~ de · lo dicho, aparece de la H,istoria 
eclesiástica y civil dé la Nueva Granarla por el Sr. 

· Groot (torno 1?, apé11dice), que ·entre los expulsa­
dos iban el H. Miguel .Jarnmillo, filósofo, el H,. Mi- ' 
guel de· Hoyo!', y en la página 410 sti hace mención 
dél H, José Salvado1: rle Molina. ~E1:1tos también se­
rían autioqm¡ños~ Del último sí lo diee el Sr. 'Gro.~t. 
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Molivos de la expulsión de 1767. 

Acerca de ellos, ~qué, podría decirse~ . 

-Cuan<lo ocurrió tal aco1itecimiento, ni los ha­
bitantes del Nuevo Reino de Granada ni los de los 
demás dominios de la v<1sta monai-qnía esp::iñola, pu­
dieron .explicárselo. Buen cuidado habían tenido los í 
astutos y irnlapados m'inistros del rey Carlos III, 
<le rodear <le miRterio ~l fondo de aqnell:\ trama, 
que para lo~ RÚlvlitos era Íllcornprewdble, y aún con 
penas severas se había prohibido !'tablar del asunto. 

Consnm~L<l~ ya el plan ini~uo y cuando empe­
úu·ou a verse las futH~stas cons(;lcue11cias de su de­
sarrollo, uo sólo> en los p<1íses ,esp::iñoles sin¡) también 
eu otras naciones, tanto ei:í los Colegios corno én las 
Misiones, viwios historiadores de Europa empezaron 
a investigar las causas dé la destrucción de la Orden 
de San Ignacio. ' 

'Entre esos escritores figuraban hombres proce­
dentes dél Protestantisrn·o, mtos cle Suiza, otros de 
Al1~mania, pero rectos y probos,_qnie11es pusieron 
sus plumas al sen:·icio de la verdad y etnplearon st1s 
f¡ieultades en )a. investigación prolija de los hechos 
de aquella tra1im, en marañada. 

Los elementos rQás heterogéneos se habían coa­
ligado contra los JesuítaR: Protestautes, Jansenis~ 

1 
tas, Enciclopedistas, ParlamerHarios, Filósofos de , 
diferente~ denominaciones, Ministrns ambiciosos de 
vanos a.plausos y ann cortesanas degrndadas, peto 
it!fluye11tes,1 como en Fraucia, eútraran en el com­
plot. 

El ,profesor Schlosser escribió: 

.1'Se habfa ~ jurado un odio íi:reeonciliable a la 
"Religión Católica, que estaba incorporad}i. en e'l 
"Estado, desde siglos atrás._._ . Para acabár · esta. 
"rnvólncióu interior y1 paTa ' quitar al awti1guo s·iste­
"ma religioso y católico su sostén principal, las di-

/ 
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"ver:rns cortes de lú casa d<~ ~Borbón, ignorando que 
"ellas iban a poner por esto Ir. instrucción de la ju­
"ventl\cl en manos rnny cliforentes, se reunieron cou~ 
"trn los Jesnítas, a los euales los Jan8enistas hahían 
"hecho ¡)erdt>r des<fe largo tiem¡)Q y pór medios fre- ' 
"cuenteme1~te eqnívhcos, l~ estima ivlquirida. __ ." 

El Sr. Schell, de la escuela protestirnte, se ex'" 
' ' presa mn: , , 

"Se 'había formado timt co11sni1·n.ción · entre los 
1 ' t l 

'_'autiguns Ja11se11istas y el partido de lo!i Filósofos; 
"o más oien, comn ~istas clos taccio11e\; te11dia11 al 
"mismo fin, ellas trabajaban en tal harmonía que 
"haibría po1lido creerRe que ellas concertaban sns 
"medios. Los Jawm11ist<i'l'l, ha jo la apariencia de un 
"gran celo religioso, y los Filósofos, bajo la capa 
''de sentirnielltos de filantropía, trabajaban ambos 
"en la destrueoirSn de la ant.orida1l pontificia . . Tal 
"foé la ceguedad de mnchos hnmbres pensadores 
"que hicieron cam;a comú11. con 1111a Secta a qüien 
"lrnbría11 aborreC'iclo si huhíenrn conoci.!o sus inten­
''eiones. _ .. Pero para tr::istornar el poch~r eel1-1siás­
"tieo, era nec0~1Hrio ai;:;l '::ll'lo arn·batá11dnle el apoyo 
"de esta falange sagrada qne se había conl'agrndo a 
"]a di->fonl'a, de~ tl'OllO pontifo·io, es d(:'CÍI', los JesuÍ­
"tas. Tal fné )a V·<;Jr(lad1~ra causn del1 odio que se co11-
"sag-ró a e¡,¡ta Sóciedad. Las imprurlencias que .co­
"rnetieron algunos de su1< miernhrns sn01iifü;tr::1ron 
"anm1:, para combatir la Orden, y la g1H)ITa contl-'a 
"los Jesuítas v¡nn a ser . popular; o más bie11, odiar 
"y perseguir un'.l Ordim enya existencia estaba_. li­
"gada a 'la de la ReligirSn Católica v del trono virio 

. ~ 1 

"a ser nu títu,lo qne daba derecho a decirse filósofo." 

En todas las cnJ"tes, en el siglo 18, dice ,Leo­
poldo' Hauke, profesor <le .Ja Universidad ~le Berlín, 
"se formaron dos parti<lo¡,, upo <1e los cuales hacía 
"la gumTa al Papado, a la Iglesia, -al Estaclo, y el 

(_ 

• 

/ . 
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1 b 1 ' "otro que trata· a de mantener las cosas tales como 
"estahan y en conRérvar la prerrogativa de la Igle­
"sfa Uni':'..ersaL Este último partido estaba repre~en

1

-
"Ul.do por los J esnítas, Esta . Orden apareció corno 
"el rriás forrnid ~ble baluarte de los principios cató­
"licos: contra él se dirigió, pues, inmediatamente la 
'\borrasca," ' 

' Según J. Cretineaq-.Jol y, "los J e~uítas no fue­
''ron calumniados y sa.~rificados, sino 'porque en:m 
1'la vanguardia , y el cuerpo de reserva <l'~ \a lgle- , 
''sia ___ 1_" 

/ 
1 • • ' • 

• 1 

La'voz del Papa. 
1 

, E'J ~~11tífice Clemente XII!, en un breve. dirigi-
do a Carlos III, le manife~tó que se sorprendía de 
que siendo éste e-1 Ifey ca tólico, le estuviera llenando 
el. cáliz de amargura y le empujara al sepu¡}c•.ro en 
su desdi<"hacla vejez, al preHtar "el apoyo de su bra- · 1 

"io para la destfocción de una Orden tan (1til y tan 
.''amada por la Iglesia, una ,Orden qqe debe sn ofr-
''gen y su esplend or a er:;os 8antos hérn'es españóles 
''que Di,os e~wogió para q.ne dilütase11 por el mundo 
''sil m~yor glo.1:ia. ¿

0 
DP- qué rnarrnra l}ni:1:es priyar1a 

"tu remo, le diJQ, Je tántns s,ocorros, \ rns1011es, ~~ate­
"quesis, ejercicios espiritu~les, administración de los 
''sacrámentos, edu<'ación de la juventud en la piedad 
"y én las fetnis ~ Y lo qne más nos oprime y a1,igns-
"tia es el ver a un monarca de tan recta conc.iencia ' 
"que no per~itiría que el rne11or de sus vasallos su~' 
"fritise agravio alguno, eoudeuar a total expulsión a 
"una entera 'cougr¡;gación de r¡:iligioRns, sin juzgar-
"los antes' conforrne .a las leyes: despojándolos de to-
':das sus própiedades Hc:'ítamente aclqllíridas, sin oír-
"lo~, sin dejarlns -defenden•e. Grave es, Señor, tal. 
"cleecet.o, y si por desgr~cia n,o estuviese. basta1(t'e 
"justificado a los, ojos de Dios; Soberano Juez de las 
"criaturas, poco os habrán de vahir la aprobación, 

, ' ' 
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"de vuestros consejeros. ni el si1enc,io de vuestros 
"súbditos, ni la rei'ignación de los qi.te se ven heri­
"dos a deshora por tan terri hle 'g9l pe._ . _ Tern bla­
"mos al ver puesta en aventura la salvación de un 
"{alma que nos es ta11 c1na _.,. ·- Si culpables habfo, 
:'ipÚr qué no se le~ castig·ó sin tocar a los inoce11teR~'1 

Y seguidamente, dice el Sr. Menéndez Pelayo, 
"protestaba aquel gran Pontífice, ante Dfos y ante los 
"hombres, que Ia CompllfjÍa de Jesús era inoeente <le 
·"todfl crimen, y no sólo inocei'ite, sino santa en su 
''objeto, e11 sus leyes y ~en sus máximas. Al reparn1 

. "de los políticos, '&qué dirá el mundo, 1.1i la pragmá­
"tica se rev0ea ~. '. contesta él, & qué dirá el Cielo~·. 
"y trae a la memoria del Rey el noble ejHmplo de 
"Asuero ·que revocó, mo\;ido por lns lágrim;:is 1le 
"E¡.;ter, el edicto' de nrntanza contra los judíos." · 

Las redes de la trama en España. 

¿Cómo funcionaron~ 

En la urdimbre de la perRecnción conti-a l0s Je­
suÍtíls ÍHten·inieron astuto" Ministros de Esta.<101 ta­
les como Arnu<~a, Moflit!o (después Conde <lePFlori­
dablanea ), Azaí-a., etc., siu omitir medios, por inmo­
rales que fueran, para alcanzar el fin propuesto. P 'a­
'ra J)()tWr de su parte al Rey, les bastó mostrarle una 
supuesta carta datada en Italia para un superior de 
la orden resitlente én Madrid, ofensiva para el , mo­
narca, por cuanto en ella se ponía en duda ,su legi­
timidad. A1 est0 alude el Sr. Menéndez Pelay'o en su 
"HiRtoria,,..de los Heterodoxos españoles" (tmno 2. 0

, 

págiua 143) cua ndo dice: "Así y · todo, Carlos III 
"nó acababa de rflsolverse, y es voz común entre lqs 
' historiadores, que éomo argumento decisiYo em­
"plearcíu sus consejeros una i<npuesta carta i11tercep­
"tarh1, en que el General de los J esuítns, Padre Lo-
"rel1zo Ricci, atirmaba no sm· Carlos III hijo de Fe- 1 

' lipe V, sino de Isabel Faruesi9 y del Cardenal Al-
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"beroni, Por cierto qne visto al trasluz el papel que 
"se decía escrito en Italia, rest1ltó ser d~ fabrica és-
" - 1 1 pano a. , . . 

"Convencido co11 tan eficoces razoner;;, deeretó 
- ':Carlos III en 27 de febrero de 1767 el extraña­

"miento de los religior;;os fü~ la Compañía, aRÍ sacér­
"doter;; corno coarljutores, legos profesos y ann 110· ' 

"vicios, si querían l'ieguirlos __ .No se r1escnirJó Ar:rn­
"tla, y e1Í materia de sigilo y rapidez pnso la raya 

\ 'muy alto .. _. y -pi·eparú Ja:,; c.os:-is dé tal in orlo que 
''en un misr'no día, y con • leve difere:Hrnia ah n.iisma 
"liHri1, pndo darse el golpe en torlr ;s los colt>gios y 
''l:asns prnff'"ª" de l~spaña y América. 

" .... No eran necesarias tantas precauc iones 
"para la épica haznña <le sorpre11()er en ~nis· casfü; a 
''pobr.es clérigos indefensos y amoptonarlos corno 
"bestias en pocos y malos liaren,- ele tra11Rporte, ::uro­
"jánrlnlofl sohn~ los r'~sta1los Pnntil-icioR. - .. En la 
''trávesía de , nuestros pnertos a Italia .1 durante la 
"est<-111c·ia e1 1 Có1·c1~ga sufrieron inr·reíbles pe11ali<la­
"1Íes, hambre, c;-ilor tiofo~~a11te, miseria y deHampa­
''ro, y mfü·hos ancianos y 1'111fermos expiraron.,_. 

"~] horror cjne produce en el ánimo aquel ac­
"to fer~z <le emhravec¡do desp11tisrno en nombre de 
"la cultura y de lq · htces, to<ia,;ía Re fü•recienta. al 
"leer en la correspondencia (le Roda y Azrv'a l~1s cf- ' / 
"nicas y volterianas bm.las eon que fe~tejaroh aquel 
''salvajismo .... Aún es tnll(:}w 1m)s1 hon:e,nd<) lü que 
"Ro<1a e:;;nihió al Miui8tro fra11cés Clwisenl, pala­
"bras bastantes para 11escu brir ha8ta el fonrlo ' la h. 
"póerita tiegrura del alma de l\que:los hombre>;, vi" 
"leR ministros ele la impiedad frai'ief)sa: La operación 
"(cesárea) nada ha dejaiío que desear; hemos muerto al 
"hijo, ya. no nos queda más que hacer otro tmito con la 
"madre, nuestra Santa Iglesia Romana." 

El .sabio Menéndez Pela~'º sigue ', discur·riendo 
\ contra ''aquella iniqui(lad, qLre aún está clamando 
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'"al eielo, que fué al m:isHH) ti~mpe ·que ociiosa, co1~-~ 
nculcacióu ele to<ilo dereeho, un golpe. mol'tifero pa­
·~·'ra l.¡i üHltura esp~ñofo., sobre todo en ciertos estu~ 
·Hdios1 que desdé Nl:t.crnces 1-10 ha1-1 vuelto ·a levantar · 
~·se: tm at·enrnrk1 brutal y '-oscurnnt~sta icontt·a el sa-­
~'her y contra l!'l.R letras lrnmanas __ .. sobre t'6do efli 
·~ 'la fil-elogia «.'.iási·c.'t y en los estmdios iiterar.iol.'l ·e ~is~ 
'"'tót'icGs que de ella dependen ___ . , 

'i • . ~ _ Eu 0.11 solo día arrojamos de España ai 
'''P. ARchiés, ~~readot· de la historia lüerarin .... ; ~ 
<>•Hervás y Pancl~ffo, padre <fo loa .filología eompa­
~ ·rada, y uno c~·e los cultivadores de fa -etnografía y 
"'de la '8ntropol-<~gfa; al F. Serrano, -eleg.autísimo 
".'poeta latino:; .. · .. a Masdeu, q·u~ tanta IHz <forra~ 
"'mó sohrn las p~ ime~as -edades de nuest.rn. histQ~ 
""'ria; .... al P. Isla, c,uya popu.laricla<l de satírico, 
~·nunca. rnall"ehita~ y el i~caerd-o de iIJ'ray Geruudio 
+'bastau. _ .. 

' 
"'. - .. Cuan innmncerahtes bi-enes debieron de 

~.'perd<&se (eu ht Améi.+ca me-t·idi-0nal) al extraña­
~'miedto de los J es uf.tas, per falta de al.i mento -espiri­
-t '~ual~ c<'ím>0 füé de n1ina 'l'ln ruina ,la iustrncción pú­
"'hlica, y de qué manen\ se disipuron conHl la espu­
~'ma, 6n manos de ]Qs encargados .ded secuestro los 
"'cuantiosos bienes embargados .... " 

El Sobernü<l Polltífioo Cle1nente XIII, que go­
bernaba la Iglesia cuando Ga.rlos III estaba empe- -
~ado en la destrucción de }a 01·den de SaH Ignacio, 
a.I sabet• i1Ue éste había dicho en la Real Pragmáti­
-ca qirn reserva ha eu su real ánimo los ru0ti vos de 
~u proc-ed·er, le . hi.vio repetidas 'lustanci:is para que se 
los c-omunie.ase. Al fin ronvino el Rey, y le envió 
fo:s papeles; entre ellos iba. la carta ofehsiva a su le• 
~itimidad. Exarniuada por la Oomisión Ponti6.cia 
,3·espectiva, en. la Cl,lal tenía asiento un. Prelado sa­
gih. y de , integridad completa, Mbnseñor Bmscbi 

• (algunos 'años d~spués fué el ·J'.>apa Pío VI); l'esultó 
3 
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que ohser~awlo tal 1l'6'cum-ento al trastnz,, se ecf16 de-
; ver la cont:!·fünarca indicativa de t¡O€ a<,pHl-f papef 

no s1Slo no el'a 
1
d:e :fábrica italian.a,.. sinf) editndo cor}' 

1wsteriotidnd a ta foena eJE'l la 8t1puesta cartoa. Par:t 
Monseñor B'nrnchir nf> qnec:Fó dada- de ht s11pe11cJ;i-erfa 
del J©cument&. · 

Af Papa· Clemente XIII,. ¿ quiéw Ie sueedió 't 
.. J~n aq,uella épo~a ,torrnm1tosa y aciaga para lar. · 
'Iglesia Rorriutmll; Jos· .Mii1~istrn8 de fas ÜoFlle~• q;ue p\-1.­
i;;aban p>or cat6'liC-:-1's, to(fo·s eH11)8' afilosofa(lo¡.y y a1m 
impíos más o· mentis deelararTosr se clf>eron a la tare~ 
rle ot>tener ln. efeeción de n:n Papa J.e car::ícter finj0> 

, y CO'twle&.endi·en(e. Rerm-i<fo el Qonclave desarrolla-­
ton un plaiu nefanda ele rntrig-as, :::tllH-\11azais, vio:le11-
da!s- y halagos para CO'ÍlS-eguido·. Ponienrlo- eH eier­
eicio el p-rete-ndJ:dn. <1-ere.cho dP veto que nwia" Cor­
tes se hahían atribuído\ lo p-rodigaro·n al· sornl!r t~ual­
(]Uiet candidato sob1 .. esaliente ¡:>O'!' la energía y fir:.. 
meza de !Hl! carácter ::. lmho nua~ veÍr\1titrés ~Jiielusio­
nes. _. _ Al fin surgió el nuevo Papa,. que asu~nió e! 
nombre Je Clemente XIV. 

A_ oste respecto, escuclwmos. a un historiador 
dé la Igles-i<~, muy tepntado por la elevación y fir­
meza de su cr-iterio, {i>M :m cíencia y respetabilida.d7 . 

el Pbro. Rohrbaeher, qn~ fué ua investigado1" tenaz 
y un expositor frmrno y, le-ah 
~ ''Lo q,ue ha. hecho . famoso su p01:1tificado (de 
1Clememe XIV) y sn nombre es un Breve de 21 d~ 
"junio de 1773 que suprimió fa, Qompañ)a de Jesú~, 
"supreR-ión qu~, como lo vet•ernos detallada,mente, le 
"fué impuesta por las~ instancias amenazantes de los 

1 •'Soberanos cat61icos, qtw eran ei~gos juguet,es de 
"los jansenistas y. ele los incré4ulos . .Ele aquí. por qu.é 
"éstos les prodigan .sus elogios hirientes." 

Lo que pen.saba'un Padre de fa Iglesia. 
11Uno ,<le sus contemporáneos (de ClemeI¡lte 
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"XIV) que lo. asistió milagrosamente en la muerte, 
"nos dará uoticiag más íntimas ' sobre estas cosas. 
''Este contemporáneo es un santp de primer orden, 
"nn Padre de l:;t Iglesia. que combatió sin descanso; 
"ya de viva voz, ya. por escrito, contra las puertas 
~•,lel infierno, las cuales se esforzaban por prevale­
"cer contra ella: es San Alfonso de Ligu'ori, entonces 
"Obispo de Sauta Agatha, en el reino de Nápoles. 

"tua cosa sobre todo le hacía gemir, era esta 
-'

4 tempestad que por toda Europa se elevaba contra 
"los Jesuítas .... Yo experimento una inquietud ca­
"si miwor que si se tratara de nuestra PE'.queña Con­
"gnlgación (de los R.edentoristas ). Se amenaza a uná 
"Socierlad (la de los Jesuitas) que por decirlo así 
"ha santificado/ al ' muudo y que continúa sántific~n­
"dolo sin cesar .... La Iglesia, dijo él, es llamada la 
"viña de Jesucristo; pero si se le arrebatan los obre­
"ros que deben cultivarla y conservarla, ella no pro­
"ducjrá ya sino abrojos y espinas, bajo los cuales 
"se ocultarán las serpientAs para minar la Religión 
''y el Estado. Si estos obreros no existen ya, excla­
"rnaba él en la ~margara dé su do-lor, estamos per~ 
"didos." El estimaba feliz la ciudad que p~)seía · uu 
Colegi10 de la Compañía. 1'lndependientemeute del 
"bif'.11 considerable que ellos hacen en el ejercicio 
"<Ie las misiones, los J esuítas, decía él, saben arro­
"jar todavía en el corazón de los jóvenes semillas de 1 

"piedad y hacer de ellos plantas que transportadas 
"en seguida a tod,as las clases de l~ sociedad, santi­
"fican las ciudades y los campos. Los jansenistas y 
''todos los novadores querían anonadar esta Socie­
"cfad para trastornarla como el baluart~ de la Igle­
"sia de Dios. Contra tales enemigos t, dónde hallar 
"atleta¡;¡ vigorosos· como los que sólo la Compañ.ía 
"(de Jesús) puede levantar '" . _ · 

"El deploraba, pues, la cegueqad de los sob~­
'1ranos que, engat\ados por las falsas relacio.nes de 
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"los pretendidos católicos celosos, se declaraban 
ütambién contra estos religiosos. 'La Religión y el 
"Estado, decía él, se da-n mutuamente la mano; 
"cuando aquélla disminuye, el otro vacila y se va a 
"'la ruina.'". . . . · 

Más tarde, ~l advenimiento ' c1e1 Papa Clemente 
XIV, habiéndose desencadenado' la tempestad con­
tra los J esuítHs, con mayor violencia que nunca, 
San Liguori decía: , "Todo no es sino intriga de par­
"te de los jansenistas v de Jos incrédulos; si ellos 
"logran d~rribar la Compañía de Jesús, sus d'eseos 
·"'estarán cumplidos, y si ese baluarte cae, qué con­
"vulsiones habrá eu la_ Iglesia y en el E~tado ! Una 
"vez destruídos los J esuítas, el Papa y Ja Iglesia se 
"encontrar4n en una situación mucho más fastidio­
"sa. Los .Jesuitas no son el único punto de mira de 
"los jansenistas; ellos no atacan a la Compañía sino 
-"para herir con mayor seguridad a la Iglesia y a los 
"Estados." l . 

"Quando en 1773, el santo Obispo recibió el 
"Breve de supresión (de los Jesuitas), él adoró por 
"algún tiempo, en silencio, los juicios de Dios en la 
"conduC'"Jl de su Pontífice; des~ués tomáildo la pa­
"labra exclamó: 'Voluntad del . Papa, i voluntad de 
"Dios'." ... , 

El rey de ~rusia, Federico II, 1w obstante par­
t.icipar de fas opiniones de los novadores en muchos 
puntos, al saber que éstos habían obtenido del Pa­
pa la !mpresión de los Jesuítas, exclamó: 

"Ya .el Papa ha licenciado su Guardia de corps." 
Volvamos al Gobierno Español. 

1 . . ' 
Si su decreto de supresión de la Orden de San 

Ignacio fué inicuo, 110 menos injusticia y crueldad 
se puso en la manera de desarrollarlo ·en todos los 
(lominios españoles. 

L~s proscritos fueron aprehenuidos, hacinados 

( 
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en los- barcos del Rey, sujetos a privaciones y pe-
11alidades rle toJo géll'llro, y estando en el Medite­
rrán~o fuel'On arrojados a las costas de Cerdeña, de 
<londe uo pocos pudieron trasladarse luégo a Italia. 
Entr: los que pasaron a Ferrara, una ciudad ~locta, 
iban much<'.>s de los más ilustrados (y los había 
f1minente8 en varios ramos del ,saber') y para no iuo­
rir8rj de hambre, de fastidio y de tristeza, se consa­
graron a la tarea <le escribir ~tratados importantes. 
Libros de esa clase, que· quedaron en los gabinetes 
de escritório de los conventos de los Jesuítas, al 
tiempo de la Pxpulsión, • tueron después dados a la 
estarup:-i, n<Y c011 lo8 nombres de los verdaderos au~ 
toreR, sino con los de los 8Ujetos qne de ellos se apo­
deraror\. Nada más fácil ·pani los fraudu1E1ntl)s lite­
rarios, que arrebatar <le uno de esos . volúmenes et'n­
ditos la portada legítima y sustituirla por otra. en 
que apareciera el uomhre del supuésto autor. 

En el cle8tierro brillaron las virtudes de nume­
rosos expul:wH, entre los cuales había varios de los 
nativ\0s del Nuevo Reino de Granada. Pasado algún 
t¡empo, cuanrlo el Gobierno Español se hubo sere­
nado un poco y empezó a tener piedad de las vícti­
mas de su iniqui<1ad, les señaló a los sobrevivientes 
una pensión alimenticia-, por .cierto exigua, pero eso 
sí, CO!l la Cf\Udición de qu~ si alguno de ellos .c:>scri­
hía contra la mano que le asestó a la Orden el golpe 
mortal, le8 sería retirada la pensión a todos ellas. 

8e lia eutrarlo en este largo relato de los . he­
chos, tan conexionados con la historia patria, para 
los lectores que hubieren deseado' estar informados 
de los antecedentes de la inícua supresión de la Or­
den de Jesus en los tiempos del rey Carlos III, 
personaje tan alabado y enaltecido por todos los s~c­

' tarios del filosofismo y de la incredulidad. 

• Medellíu, septiembre 9 de 1924. 

EsTANISLAO GóMEZ BARRIENTOS 
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